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RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Esta tesis versa sobre el inicio y mantenimiento de las relaciones erótico-sentimentales 

en los años adolescentes. Esta tarea evolutiva es considerada la hallmark de la 

adolescencia (Collin, 2003; Collins, Welsh & Furman, 2009) ya que contribuye al 

desarrollo de importantes competencias y habilidades, como el reconocimiento del 

deseo sexual propio y ajeno (Ortega-Rivera, Sánchez-Jiménez & Ortega-Ruiz, 2010), la 

gestión del deseo (Crockett, Raffaelli, & Moilanen, 2003), la expresión ajustada del 

interés sexual a través de prácticas de cortejo (Manning, Giordano, & Longmore, 2006; 

Tuval-Mashiach, Walsh, Harel & Shulman, 2008; Ortega-Rivera et al., 2010), y el 

establecimiento de interacciones sexuales y relaciones de pareja positivas, libres de 

violencia y coacción (Diamond, Bonner & Dickenson, 2015; Pepler, 2012).  

 En el análisis científico de esta tarea evolutiva encontramos que existen dos 

grandes retos en la actualidad. Por una parte, se hace necesario un mayor desarrollo 

teórico y conceptual del papel que Internet y las nuevas tecnologías tienen en las 

relaciones erótico-sentimentales de los adolescentes (Runions, 2013). A este respecto 

sabemos que el medio online puede ser considerado un contexto de desarrollo donde se 

entremezclan las oportunidades y los riesgos (Livingstone, 2003; Livingstone & Bober, 

2004). Pero además es un contexto social, ya que las nuevas tecnologías son empleadas 

principalmente por los jóvenes para comunicarse con otras personas, en especial con los 

amigos y con las parejas (Fox & Warber, 2012; Subrahmanyam, Smahel & Greenfield, 

2006; Subrahmanyam & Smahel, 2011b; Van Ouytsel, Van Gool, Walrave, Ponnet, & 

Peeters, 2016). De modo específico, la pregunta de investigación que actualmente guía 

buena parte de los estudios disponibles es descubrir si los riesgos y oportunidades que 

las relaciones sociales con los iguales y con las parejas tienen para el desarrollo 

adolescente son los mismos fuera y dentro de las pantallas; o si por el contrario, la 
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especificidad del contexto online contribuye a reinterpretar estos riesgos y 

oportunidades. Esta tesis pretende avanzar en este debate, por una parte, a través de la 

elaboración y validación de instrumentos para evaluar algunos de estos riesgos y 

oportunidades, como son la cibervictimización sexual entre iguales (estudio uno) y la 

calidad online de las relaciones de pareja (estudio dos); y por otra parte, a partir de un 

estudio longitudinal en el que se analiza la naturaleza de la agresión online en la pareja 

adolescente (estudio tres). 

El segundo reto de la investigación científica es el desarrollo y evaluación de 

intervenciones psicoeducativas que promuevan relaciones de pareja saludables fuera y 

dentro de las pantallas, y que prevengan la implicación en comportamientos abusivos en 

ambos contextos. Este reto se justifica en tres grandes razones. En primer lugar, no 

existen programas en Europa y concretamente en nuestro país que se hayan desarrollado 

con rigor metodológico, empleando procedimientos de asignación aleatoria de los 

participantes en los grupos experimentales y controles, y cuyo diseño y procedimiento 

permita comprobar su eficacia de modo fiable (Leen et al., 2013). En segundo lugar, se 

hace necesario lograr que las intervenciones que se desarrollen sean realmente eficaces 

en la prevención de comportamientos abusivos en las relaciones de pareja. Hasta el 

momento, los programas disponibles parecen ser consistentes en la modificación de 

creencias, conocimientos y actitudes relacionadas con la violencia, pero han sido 

escasas las intervenciones que han analizado su impacto en la reducción del 

comportamiento violento y cuyos resultados hayan sido positivos (De la Rue, Polanin, 

Espelage & Pigott, 2014; Fellmeth, Heffernan, Nurse, Habidula & Sethi, 2014; 

Martínez-Gómez & Rey-Anacona, 2014; O’Leary & Slep, 2012). En tercer lugar, han 

sido escasos los programas que hayan abordado y evaluado las nuevas formas de 

violencia en las parejas adolescentes que ocurren a través de las nuevas tecnologías. 
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Solo conocemos dos intervenciones que hayan analizado su eficacia en la reducción de 

estas formas de violencia online (Foshee et al., 2015; Miller et al., 2015), arrojando 

resultados prometedores. A partir de estos resultados, esta tesis pretende contribuir al 

estado del arte de la prevención de la violencia en la pareja adolescente con el 

desarrollo, implementación y evaluación de un programa de prevención (estudio 

cuatro).  

 Se trata de una tesis por compendio de publicaciones. De los cuatro estudios que 

se presentan, tres de ellos han sido publicados en revistas de impacto a nivel 

internacional indexadas en JCR (estudios uno, dos y cuatro) y uno se encuentra 

aceptado con cambios para su publicación (estudio tres) en una revista también 

indexada en JCR. El listado de publicaciones que se presentan para la obtención del 

Grado de Doctora junto con el resto de publicaciones relacionadas con esta tesis se 

detallan en el apartado Informe de la relevancia científica de las publicaciones.  

La estructura de este informe de investigación comienza con una revisión de la 

literatura donde se analiza la importancia de las relaciones con los iguales y con las 

parejas sentimentales en los años adolescentes así como el impacto de las nuevas 

teconologías en estos contextos relacionales. Se detallan de forma específica las 

oportunidades y los riesgos del contexto online en la vida relacional adolescente, 

deteniéndonos en las conductas abusivas y violentas que pueden originarse. El último 

capítulo de la revisión de la bibliografía describe el estado del arte de la prevención de 

la violencia en las relaciones románticas de los adolescentes.  

Posteriormente se describen los dos grandes objetivos que guían este trabajo de 

investigación, por una parte, el análisis de los riesgos y oportunidades del contexto 

online en las relaciones con los iguales y con las pareja, y por otra parte, el desarrollo, 
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implementación y evaluación de un programa de prevención de la violencia en las 

relaciones sentimentales de los adolescentes.  

El diseño metodológico de los dos primeros estudios ha sido transversal, 

mientras que el estudio tres y cuatro han sido longitudinales de dos tiempos. Para los 

estudios uno y dos se empleó un muestro intencional por accesibilidad, mientras que 

para los estudios tres y cuatro se llevó a cabo un muestreo aleatorio, cuya unidad de 

aleatorización fueron los centros educativos. En todos los estudios los participantes 

fueron estudiantes de Educación Secundaria Obligatoria de Institutos públicos de 

Sevilla y Córdoba (España). En el estudio uno participaron 601 adolescentes con edades 

comprendidas entre 12 y 16 años. En el estudio dos se realizaron dos estudios, uno 

cualitativo y otro cuantitativo. En el cualitativo participaron 16 adolescentes con edades 

comprendidas entre 14 y 17 años, mientras que 626 adolescentes participaron en el 

estudio cuantitativo. En el estudio tres participaron 1003 adolescentes de entre 12 y 18 

años. En el estudio cuatro participaron 1764 adolescentes (entre 11 y 19 años). Excepto 

para los grupos focales del estudio dos, los instrumentos empleados fueron de tipo 

autoinforme. Se han realizado análisis de contenido, análisis bivariados (descriptivos, de 

comparación de medias y de correlaciones), análisis factorial exploratorio y 

confirmatorio, análisis multigrupo, latent change score y modelos de ecuaciones 

estructurales. 

Los estudios uno y dos han avanzado en la medida de dos fenómenos, la 

cibervictimización sexual entre iguales y la calidad online en las relaciones de pareja 

adolescente. Se han propuesto dos instrumentos válidos y fiables, Peer Sexual 

Cybervictimization y Cyberdating Q-A. El primero de ello supone una adaptación al 

contexto online de uno de los instrumentos más empleados a nivel internacional para 

medir el acoso sexual entre iguales (Sexual Harassment Survey; AUWW, 2001), en el 
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que se ha concluido la existencia de una dimensión macro que anida dos formas de 

victimización sexual online, la forma personal y la forma ambigua. El instrumento ha 

mostrado ser invariante por sexo lo que supone una fortaleza, permitiendo la 

comparación entre chicos y chicas. El segundo instrumento supone una propuesta 

integradora de la calidad online, en la que se incluyen usos positivos y negativos de las 

nuevas tecnologías en la relación de pareja. Además, se trata del primer instrumento 

disponible para evaluar estos comportamientos en adolescentes, y especialmente en 

nuestro país. Ambos instrumentos evalúan aspectos que se encuentran muy presentes en 

la vida de los jóvenes. En el caso de la cibervictimización sexual se observó que 

aproximadamente de 2 de cada 10 adolescentes recibió imágenes o comentarios 

sexuales, insultos, o solicitudes sexuales de parte de sus iguales. En el caso de la calidad 

online, las cifras subrayan la importancia del contexto online en la vida sentimental de 

los jóvenes, encontrándose una prevalencia mayor del 75% para la intimidad online, los 

celos online, el control online, las estrategias de comunicación emocional, la 

intrusividad online y las prácticas de cibercortejo.  

Por su parte el estudio tres nos permitió reflexionar acerca de la naturaleza de la 

ciberagresión en parejas adolescentes a partir del análisis de los factores predictores 

comunes y diferenciales de la agresión online y la agresión psicológica. Este estudio 

pretendió contribuir al debate acerca de si la agresión online puede ser considerado un 

subtipo de agresión psicológica, o por el contrario, se trata de un fenómeno con 

características singulares como consecuencia del contexto en el que ocurre. Los 

resultados mostraron que ambas formas de agresión se explicaron a partir de los 

problemas en la regulación de la ira, la presencia de una calidad negativa en la relación 

de pareja, y por los celos. Sin embargo, otros factores resultaron específicos de cada 
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forma de agresión, como por ejemplo, la empatía cognitiva o la aceptación de la 

violencia.  

Por último, el estudio cuatro ha avanzado en la prevención de la violencia en las 

relaciones de pareja adolescente. El programa Dat-e Adolescence ha mostrado 

resultados prometedores, logrando modificar importantes factores de riesgo de la 

violencia, como los mitos del amor romántico, la regulación de la ira y la autoestima. 

Sin embargo, los resultados también han reflejado que en esta primera evaluación el 

programa no modificó la implicación en comportamientos violentos ni la calidad de la 

relación.  

A modo de conclusión, este trabajo ha contribuido a dos retos actuales de la 

investigación sobre las relaciones erótico-sentimentales en la adolescencia. Comprender 

por una parte el papel o la naturaleza del contexto online en algunos comportamientos 

que suceden en la vida de los adolescentes y que tienen importantes consecuencias para 

su desarrollo y bienestar. Y por otra parte, avanzar en el desarrollo de propuestas de 

intervención psicoeducativas que promuevan relaciones sentimentales saludables, 

previniendo la aparición de comportamientos abusivos.  

Esta tesis se ha desarrollado gracias a un contrato de Formación del Profesorado 

Universitario financiado por el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte 

(FPU2013/00830) y se ha llevado a cabo en el marco de dos proyectos de investigación 

“Parejas y redes de iguales en la adolescencia” (PSI2013-45118-R) y “Prevención de la 

violencia interpersonal en la adolescencia: una nueva generación de intervenciones 

basadas en la evidencia” (PSI2017-86723-R) financiados por el Ministerio de Economía 

y Competitividad.  
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SUMMARY AND CONCLUSIONS  

This thesis addresses the onset and maintenance of erotic–romantic relationships during 

the adolescent years. This developmental task is considered the hallmark of adolescence 

(Collin, 2003; Collins, Welsh, & Furman, 2009) given that it contributes to the 

development of important skills and abilities, including the recognition of one’s own 

and others’ sexual desire (Ortega-Rivera, Sánchez-Jiménez, & Ortega-Ruiz, 2010); 

managing one’s sex drive (Crockett, Raffaelli, & Moilanen, 2003); the adjusted 

expression of sexual interest via dating practices (Manning, Giordano, & Longmore, 

2006; Tuval-Mashiach, Walsh, Harel & Shulman, 2008; Ortega-Rivera et al., 2010); 

and establishing positive sexual interactions and couple relationships free from violence 

and coercion (Diamond, Bonner, & Dickenson, 2015; Pepler, 2012).  

 Scientific analysis of this developmental task has revealed two main challenges 

in current research. First, there is a need for further conceptual and theoretical 

development of the role that the Internet and new technologies play in adolescent 

erotic–romantic relationships (Runions, 2013). From this perspective, we know that the 

online world can be considered a development context in which risks and opportunities 

come together (Livingstone, 2003; Livingstone & Bober, 2004), particularly in terms of 

adolescent social relationships, considering that new technologies are primarily used by 

young people to communicate with others, especially with friends and their respective 

partners (Fox & Warber, 2012; Subrahmanyam, Smahel, & Greenfield, 2006; 

Subrahmanyam & Smahel, 2011b; van Ouytsel, van Gool, Walrave, Ponnet, & Peeters, 

2016). Specifically, the research question that currently guides most available studies 

revolves around discovering whether the risks and opportunities that peer and couple 

social relationships present for adolescent development are the same on- and off-screen; 

and, in contrast, whether the specificity of the online context contributes to 
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reinterpreting these risks and opportunities. This thesis has a twofold approach to 

moving this debate forward. The first approach is through designing and validating 

instruments to assess some of these risks and opportunities; for example, peer sexual 

cybervictimization (study one) and online dating relationship quality (study two). The 

second approach is via a longitudinal study in which the nature of cyber-aggression in 

adolescent romantic relationships is analyzed (study three). 

The second challenge facing scientific research is the development and 

evaluation of psychoeducational interventions that promote healthy romantic 

relationships on- and off-screen and which prevent abusive behavior engagement in 

both contexts. Three overriding reasons warrant this challenge. First, there are no 

programs in Europe – and in Spain specifically – that have been developed with 

methodological rigor using randomized control trials whose design and procedure allow 

us to reliably test their efficacy (Leen et al., 2013). Second, it is necessary to ensure that 

developed interventions are truly effective at preventing abusive behaviors in romantic 

relationships. To date, the available programs appear to demonstrate consistency in 

modifying violence-related beliefs, knowledge and attitudes; however, few 

interventions have analyzed their impact on mitigating violent behavior and whose 

results have been positive (De la Rue et al., 2014; Fellmeth et al., 2014; Martínez-

Gómez & Rey-Anacona, 2014; O’Leary & Slep, 2012). Third, programs that address 

and evaluate new forms of violence in adolescent dating couples via new technologies 

have been limited. We are aware of only two interventions that have tested their 

efficacy in reducing online violence of this kind (Foshee et al., 2015; Miller et al., 

2015), delivering promising results. Based on these results, the present thesis seeks to 

contribute to the state of the art in teen dating violence prevention through the 

development, implementation and assessment of a prevention program (study four).  
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 This thesis adopts the format of a compendium of publications. Three of the four 

presented studies have been published in international JCR-indexed, impact factor 

journals (studies one, two and four) and the remaining one (study three) has been 

accepted for publication subject to changes in a JCR-indexed journal. The list of 

publications submitted for obtaining the PhD degree, together with all other 

publications related to this thesis, are detailed in the Report on the Scientific Relevance 

of Publications section.  

The structure of this research report begins with a review of the literature, in 

which the importance of peer and romantic relationships in adolescence is analyzed, as 

well as the impact of new technologies in these relational contexts. The risks and 

opportunities that the online context opens up in teen relational life are specifically 

detailed, focusing our attention on the abusive and violent behaviors which may arise. 

The final chapter of the literature review describes the state of the art in dating violence 

prevention programs. 

The two main aims that guide this research project are subsequently described: 

namely, an analysis of the risks and opportunities underlying peer and romantic 

relationships in the online context; and the development, implementation and 

assessment of a violence prevention program corresponding to adolescent romantic 

relationships. The methodological design of studies one and two was cross-sectional in 

nature, whereas studies three and four adopted a two-wave, longitudinal approach. In 

studies one and two, purposive sampling on the basis of accessibility was used, whereas 

random sampling was conducted in studies three and four, with schools assigned as the 

unit of randomization. Participants across all studies were high-school (ESO) students at 

state schools in Seville and Córdoba (southern Spain). In study one, 601 adolescents 

aged between 12 and 16 years participated. Study two comprised two studies: one 
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qualitative and the other quantitative. The qualitative study involved 16 adolescents 

aged between 14 and 17 years, whereas 626 adolescents participated in the quantitative 

study. In study three, 1,003 adolescents aged between 12 and 18 years took part. 

Finally, 1,764 adolescents aged between 11 and 19 years participated in study four. 

Self-report measures were used, except in study two which took a focus group approach. 

Content analysis, bivariate analysis (descriptive, means comparison-based and 

correlational), exploratory and confirmatory factor analysis, latent change score and 

structural equation modeling were performed. 

Studies one and two have made advances in measuring two phenomena: peer 

sexual cybervictimization and online quality of adolescent romantic relationships. Two 

valid and reliable instruments were proposed: Peer Sexual Cybervictimization and 

Cyberdating Q-A. The first is an online adaptation of one of the most widely used 

international tools for measuring peer sexual harassment (Sexual Harassment Survey; 

AUWW, 2001), and which has identified a macro dimension that encompasses two 

forms of online sexual victimization: the personal and the ambiguous. The instrument 

has proven invariant by sex, which is considered a strength, thus allowing for male and 

female comparisons to be made. The second instrument is an inclusive proposal of 

online quality, which includes the positive and negative uses of new technologies in the 

couple dynamic. Furthermore, it represents the first available instrument for evaluating 

these behaviors in adolescents, and especially in Spain. Both measures assess highly 

visible aspects of young people’s lives. In the case of sexual cybervictimization, it has 

been observed that approximately two out of every ten adolescents has received sexual 

images or comments, insults, or unwanted sexual solicitations by peers. As for online 

quality, figures emphasize the importance of the online context in the romantic lives of 

young people, with prevalence rates surpassing 75% for online intimacy, online 
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jealousy, online control, emotional communication strategies, online intrusiveness, and 

cyberdating practices. 

For its part, study three enabled us to reflect on the nature of cyber-aggression in 

adolescent couples by analyzing the common and differential predictor factors of online 

aggression and psychological aggression. This study sought to contribute to the debate 

on whether online aggression can be considered a subtype of psychological aggression 

and, in contrast, whether it is a phenomenon with unique characteristics as a 

consequence of the context in which it occurs. The results showed that both forms of 

aggression can be explained by anger regulation problems, the presence of negative 

couple relationship quality, and by jealousy. However, other factors were found to be 

specific to each form of aggression; for example, cognitive empathy and the acceptance 

of violence. 

Lastly, study four has made advances in preventing violence in adolescent 

romantic relationships. The Dat-e Adolescence program has delivered promising results, 

successfully modifying important risk factors for violence such as myths of love, anger 

regulation, and self-esteem. However, the results have also reflected how involvement 

in violent behaviors and relationship quality did not change during this first program 

evaluation stage.   

In conclusion, the present work has contributed to two current challenges facing 

research into adolescent erotic–romantic relationships. On the one hand, to understand 

the role and nature of the online context in some behaviors that play out in adolescent 

life and which entail significant consequences for youth development and well-being. 

And on the other hand, to further develop psychoeducational intervention proposals that 

promote healthy romantic relationships, thus preventing the onset of abusive behaviors. 
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CAPÍTULO 6. OBJETIVOS Y METODOLOGÍA DE LA TESIS 

DOCTORAL 

6.1. OBJETIVOS 

A lo largo de la revisión teórica realizada en este trabajo de investigación se ha descrito 

como el inicio y mantenimiento de las relaciones erótico-sentimentales se configura 

como una de las tareas evolutivas mas relevantes de la adolescencia. Es en estos años 

cuando los jóvenes descubren, entienden y expresan su sexualidad. Ello supone un 

proceso de aprendizaje en el que entra en juego aprender a establecer interacciones 

erótico-sexuales y relaciones de pareja confortables, seguras y libres de violencia. Este 

reto no resulta sencillo, lo que lleva a que muchos jóvenes se impliquen en interacciones 

erótico-sentimentales abusivas y violentas.  

En este análisis se ha introducido la necesidad de examinar la influencia de un 

nuevo contexto de desarrollo, Internet y las nuevas tecnologías. Específicamente, el 

análisis del contexto online que se ha seguido en este trabajo de investigación se ha 

basado en los usos que los jóvenes hacen de la red, asumiendo que estos usos pueden 

implicar oportunidades y riesgos en las relaciones con los iguales y con las parejas. 

Desde esta aproximación, el primer objetivo de esta tesis doctoral fue examinar 

algunas de estas oportunidades y riesgos de Internet y las nuevas tecnologías en las 

relaciones con los iguales y parejas en la adolescencia. Para ello, se establecieron tres 

objetivos específicos:  

- Analizar la cibervictimización sexual online, profundizando en la 

naturaleza, dimensionalidad y prevalencia del fenómeno. 

- Conocer los usos de Internet y las nuevas tecnologías que definen la 

calidad de las relaciones de pareja adolescente en el contexto online. 
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- Profundizar en el constructo de la agresión online en la pareja 

adolescente a partir del análisis de sus factores de riesgo.  

Estos objetivos se han abordado en los tres primeros estudios. Específicamente, 

el estudio uno afrontó el análisis de la cibervictimización sexual entre iguales, el estudio 

dos se centró en explorar la calidad online de las relaciones de pareja de los 

adolescentes, y el estudio tres analizó la naturaleza de la ciberagresión en las parejas 

adolescentes. En los dos primeros estudios se pretendió principalmente avanzar en la 

medida de estos constructos. Por el contrario, en el objetivo tres también se realizó un 

abordaje del constructo, pero no desde la medida, sino desde el análisis de los factores 

predictores que comparten la agresión online y la agresión psicológica. 

El segundo objetivo de esta tesis doctoral fue desarrollar, implementar y 

evaluar la eficacia de un programa de prevención de la violencia (en persona y 

online) en las relaciones de pareja adolescente. Derivado de este objetivo surgieron 

dos objetivos específicos: 

- Analizar la eficacia del programa Dat-e Adolescence en la reducción de 

la violencia en las relaciones de pareja adolescente. 

- Analizar la eficacia del Dat-e Adolescence en la modificación de 

variables de riesgo asociadas a la violencia en las parejas adolescentes. 

Estos objetivos se abordaron en el estudio cuatro de este trabajo de 

investigación.  
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6.2. METODOLOGÍA 

En esta tesis doctoral se han llevado a cabo cuatro estudios, los dos primeros han 

empleado un diseño transversal y se han seleccionado a los participantes a partir de un 

muestreo por accesibilidad, mientras que en los dos últimos estudios se ha empleado un 

diseño longitudinal y la selección de los participantes ha sido aleatoria. Los 

participantes fueron estudiantes de Educación Secundaria Obligatoria de Institutos 

públicos de Sevilla y Córdoba (España).  

En el estudio uno participaron 601 adolescentes con edades comprendidas entre 

12 y 16 años, siendo el 52% de la muestra chicas (n = 315). En el estudio dos se 

llevaron a cabo dos investigaciones, una cualitativa y otra cuantitativa. En la 

investigación cualitativa participaron 16 adolescentes, 8 chicos y 8 chicas, cuyo rango 

de edad se encontró entre 14 y 17 años. En la investigación cuantitativa participaron 626 

adolescentes con edades entre 12 y 21 años, de los cuáles se seleccionaron a 458 

adolescentes por su experiencia sentimental, siendo el 46.9% chicas. En el estudio tres 

participaron 1003 adolescentes de entre 12 y 18 años, de los que se seleccionaron a 632 

por su experiencia sentimental. En el estudio cuatro participaron 1764 adolescentes 

(rango de edad = 11-19 años), de los cuáles 856 jóvenes formaron parte del grupo 

control y 908 del grupo experimental. 

Todos los instrumentos empleados fueron de tipo autoinforme, excepto la 

entrevista semiestructurada empleada para realizar los grupos focales del estudio dos. 

En el primer estudio se desarrolló el instrumento Peer Sexual Cybervictimization y se 

emplearon algunas de las dimensiones que surgieron del instrumento Cyberdating Q-A 

creado en el estudio dos para llevar a cabo análisis de validez de criterio. En el estudio 
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dos, además de desarrollar la medida Cyberdating Q-A, se midieron dos dimensiones 

que tradicionalmente se han analizado dentro de la calidad de las relaciones románticas, 

el compromiso y el desequlibrio de poder para analizar la validez de criterio. En el 

estudio tres, la ciberagresión y la agresión psicológica en la pareja fueron las variables 

dependientes evaluadas, mientras que la calidad negativa de la relación de pareja, los 

celos, la regulación de la ira, la aceptación de la violencia, y la empatía fueron las 

variables independientes en el modelo de ecuaciones estructurales. En el estudio cuatro 

se evaluó la eficacia de la intervención en relación a la victimización y la agresión 

psicológica, física y online, así como sobre la regulación de la ira, los mitos del amor 

romántico, la calidad de la relación de pareja y la autoestima.  

Por último en esta tesis doctoral se han empleado diversos análisis estadísticos 

para dar respuesta a los objetivos de investigación. De manera particular, se han 

realizado análisis de contenido en los grupos focales, análisis bivariados, análisis 

factorial exploratorio y confirmatorio para testar la dimensionalidad de los constructos, 

análisis multigrupo para testar la invarianza factorial por sexo y longitudinal, modelos 

longitudinales latent change score para testar la eficacia del programa y modelos de 

ecuaciones estructurales para comprobar qué variables se asociaron temporalmente con 

la ciberagresión y la agresión psicológica. 
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CAPÍTULO 7. RESULTADOS 

7.1. Estudio 1: La cibervictimización sexual entre iguales1.  

Abstract  

Background/Objective: The study of sexual cyberbehaviour in adolescence has received 

much attention in recent years, because of the risks associated with exposure to 

pornography, unwanted sexual solicitations, and gender-based sexual harassment. The 

prevalence of this phenomenon varies from study to study due to a lack of consensus 

around how to define and measure peer sexual cybervictimization. This study aims to 

contribute to this research topic by developing and validating a measure of peer sexual 

cybervictimization among adolescents. Method: 601 adolescents (mean age 14.06) from 

two Spanish cities participated in this study. Cross-validation was performed using EFA 

and CFA. In a second step, a multi-group analysis was conducted to compare the 

equivalence of the measure by gender. Results: The results confirmed a second-order 

model comprising two first-order factors: Ambiguous sexual Cybervictimization and 

Personal sexual Cybervictimization. The model was invariant by gender. Descriptive 

analyses showed significant differences in Ambiguous sexual cybervictimization, this 

being more frequent in boys than in girls. Prevalence rates varied from 17 to 26%, with 

less involvement observed in the Personal dimension. Conclusions: This work proposes 

a valid and gender invariant measure to analyze peer sexual cybervictimization in 

adolescence. 

1Esta investigación se ha llevado a cabo dentro del proyecto “Parejas y redes de iguales en la adolescencia” (PSI2013-45118-R) 
financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad. 

Sánchez-Jiménez, V., Muñoz-Fernández, N., & Vega-Gea, E. M. (2017). Peer sexual 
cybervictimization in adolescents: Development and validation of a scale. 
International Journal of Clinical and Health Psychology, 17,  171-179. 
http://doi.org/10.1016/j.ijchp.2017.04.001 
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7.2. Estudio 2: Las nuevas tecnologías en las relaciones sentimentales de los 

adolescentes1.   

 
Abstract 

The studies about the impact of new technologies and social networks on adolescent 

dating relationships are still considered emerging, especially in Spain. This study 

analyzed the quality of cyberdating among adolescents by means of a mixed study. In a 

first study two focus groups were developed with the aim of exploring the positive and 

negative aspects of Internet and social networks for dating relationships. The results of 

this study were the base for developing a scale of the quality of cyberdating: The 

Cyberdating Q_A. The instrument was administered to 626 adolescents (average age 

15.13; SD = 1.34; 51.4% males) and a cross-validation procedure was performed using 

Exploratory and Confirmatory Factor Analysis. Results confirmed a structure of six 

factors, namely Online Intimacy, Emotional Communication Strategies, Cyberdating 

Practices, Online Control, Online Jealousy, and Online Intrusive Behavior. Descriptive 

analysis showed that these scales were very frequent among adolescents, with boys 

scoring higher in Intrusive Behavior and Cyberdating Practices than girls. These results 

underlined the relevance of online activity in adolescent quality of dating relationships, 

so future research would benefit from considering an analysis of both overall and 

specific relationship quality measures in online settings by means of this new measure 

of cyberdating.  

1Esta investigación se ha llevado a cabo dentro del proyecto “Parejas y redes de iguales en la adolescencia” (PSI2013-45118-R) 
financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad. 

Sánchez-Jiménez, V., Muñoz-Fernández, N., & Ortega-Ruiz, R. (2015). Cyberdating 
Q_A: an instrument to assess the quality of adolescent dating relationships in 
social networks.  Computers in Human Behavior, 48, 78-86. 
http://doi.org/10.1016/j.chb.2015.01.006 
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7.3. Estudio 3: La naturaleza de la ciberagresión en las relaciones románticas 

adolescentes 1. 

Abstract 

This study examined the prevalence of cyber-aggression in Spanish adolescent couples 

as well as the common and differential predictors for cyber-aggression and 

psychological aggression using a short-term longitudinal study. Over a 6-month period, 

six hundred and thirty-two (632) adolescents from three school randomly selected 

participated in the study (51% male; average age= 15.03). The results revealed a 

prevalence of cyber-aggression of 13%. The analysis of predictors for cyber and 

psychological aggression showed that they shared 75% of common factors: negative 

couple quality, jealousy, and anger regulation. Furthermore, cognitive empathy 

predicted cyber-aggression whereas acceptance of violence norms predicted 

psychological aggression. Implications for future prevention programs and research are 

discussed. 

 

 

 

 

 

1Esta investigación se ha llevado a cabo dentro del proyecto “Parejas y redes de iguales en la adolescencia” (PSI2013-45118-R) 
financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad. 

Muñoz-Fernández, N., & Sánchez-Jiménez, V. (under review). Cyber-aggression and 

psychological aggression in adolescent couples: a short-term longitudinal 

study on prevalence and common and differential predictors.  
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7.4. Estudio 4: La prevención de la violencia en las relaciones románticas. El programa 

Dat-e Adolescence2. 

Abstract 

This study presents the first evaluation of Dat-e Adolescence, a dating violence 

prevention program aimed at adolescents in Spain. A cluster randomized control trial 

was used involving two groups (a control group and experimental group) and two waves 

(pre-test and posttest six months apart). 1,764 students from across seven state high 

schools in Andalucía (southern Spain) participated in the study (856 in the control group 

and 908 in the experimental group); 52.3% were boys (n = 918), with ages ranging from 

11 to 19 years (average age = 14.73; SD = 1.34). Efficacy evaluation was analyzed 

using Latent Change Score Models and showed that the program did not impact on 

physical, psychological or online aggression and victimization, nor did it modify couple 

quality. It was, however, effective at modifying myths about romantic love, improving 

self-esteem, and improving anger regulation, as a trend. These initial results are 

promising and represent one of the first prevention programs evaluated in this country. 

Future follow-up will allow us to verify whether these results remain stable in the 

medium term. 

 

 

2Esta investigación se ha llevado a cabo dentro de los proyectos de investigación “Parejas y redes de 
iguales en la adolescencia” (PSI2013-45118-R) y “Prevención de la violencia interpersonal en la 
Adolescencia: una nueva generación de intervenciones basadas en la evidencia” (PSI2017-86723-R) 
financiados por el Ministerio de Economía y Competitividad. 

Sánchez-Jiménez, V., Muñoz-Fernández, N.,& Ortega-Rivera, F.J. (2018).  Efficacy 
evaluation of “Dat-e Adolescence”: a dating violence prevention program in 
Spain. PLoS ONE, 13(10), e0205802. 
https://doi.org/10.1371/journal.pone.0205802  
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7.5. SÍNTESIS DE LOS RESULTADOS PRINCIPALES 

En los estudios uno y dos se ha avanzado en el análisis de las oportunidades y los 

riesgos que el contexto online ofrece a los jóvenes en el inicio y mantenimiento de sus 

relaciones erótico-sentimentales, a partir del desarrollo y validación de dos nuevos 

instrumentos, Peer Sexual Cybervictimization y Cyberdating Q-A. La primera medida 

ha supuesto la adaptación al contexto online de un instrumento de victimización sexual 

entre iguales cara a cara, mientras que las segunda ha avanzado en el desarrollo de una 

nueva medida de evaluación de la calidad de las relaciones de pareja en el contexto 

online. A continuación se presentan los principales resultados.  

- El instrumento Peer Sexual Cibervictimización se presenta como una medida 

válida y fiable para analizar la victimización sexual entre iguales que ocurre en 

el contexto online. 

- Dentro del constructo cibervictimización sexual se han identificado dos 

dimensiones muy relacionadas. La cibervictimización sexual personal 

caracterizada por la emisión de comentarios sexuales ofensivos e insultos, así 

como la exposición y solicitud de material sexual personal. La 

cibervictimización sexual ambigua caracterizada por comportamientos más 

confusos, donde no explicita si el material o el intercambio es ofensivo. 

Ambas dimensiones informan del uso de las nuevas tecnologías para compartir 

e intercambiar contenido erótico-sexual.  

- El modelo de cibervictimización sexual entre iguales obtenido fue invariante 

en función del sexo.  

- La comparación entre chicos y chicas reflejó que los chicos recibieron más 

cibervictimización sexual ambigua.  
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- Respecto al impacto emocional de la cibervictimización sexual, se observó 

que ambas dimensiones generaban malestar de modo similar, siendo mayor el 

porcentaje de chicas que se sintieron molestas que de chicos (56% vs. 40% 

respectivamente).  

- La cibervictimización sexual entre iguales se relacionó con la 

cibervictimización sexual y no sexual en la pareja, así como con el flirteo 

online. Sin embargo, la cibervictimización sexual personal no se asoció con el 

flirteo online en el caso de las chicas.  

- El instrumento Cyberdating Q-A es un instrumento válido y fiable para 

analizar la calidad online las relaciones románticas. 

- La calidad online de las relaciones románticas de los adolescentes puede 

describirse como un constructo complejo en el que intervienen tanto usos 

positivos como negativos de las nuevas tecnologías en las relaciones 

románticas.  

- Se han identificado seis dimensiones dentro de la calidad online, la intimidad 

online, los celos online, el control online, la intrusividad online, las estrategias 

de comunicación emocional online y las prácticas de cibercortejo. 

- La intimidad online representó la dimensión positiva de la calidad online, 

informando del uso de Internet y las redes sociales para mostrar afecto y 

compartir tiempo con la pareja sentimental.  

- Por el contrario, el resto de dimensiones obtenidas informaron de 

comportamientos de riesgo en el medio online. Los celos online reflejaron la 

reacción emocional ante el contenido que la pareja comparte online y el temor 

a que la pareja inicie una relación a través de las redes sociales con otra 
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persona. El control online describía comportamientos de vigilancia y 

monitoreo online. La intrusividad online describió el uso de una comunicación 

repetitiva e invasiva ante un conflicto o una discusión. Las estrategias de 

comunicación emocional expresó el uso de diferentes claves o recursos no 

verbales para informar de un conflicto o un malestar. Y por último las 

prácticas de cibercortejo reflejaron conductas de flirteo con terceras personas 

en el medio online.  

- Todas las dimensiones analizadas mostraron una prevalencia muy alta, 

superior al 75% en todos los casos. Lo que nos llevó a concluir que todos los 

comportamientos evaluados son muy relevantes en la vida sentimental de los 

jóvenes. 

- La intimidad online se relacionó con un mayor compromiso con la relación, 

mientras que el resto de dimensiones se relacionaron con una calidad negativa 

en la relación, caracterizada por un mayor desequilibrio de poder.  

- La edad se asoció positivamente con todas las dimensiones de la calidad 

online, destacando como estas conductas van cobrando importancia y 

presencia durante los años adolescentes. La relación más importante fue con 

los celos, el control y las estrategias de comunicación emocional. 

- Chicos y chicas mostraron tasas similares en intimidad online, así como en 

celos y control online. Sin embargo, los chicos se implicaron con mayor 

frecuencia en prácticas de cibercortejo e intrusividad online, mientras que las 

chicas utilizaron con mayor frecuencia las estrategias de comunicación 

emocional.   

El estudio tres ha profundizado en el análisis de la naturaleza de la ciberagresión en las 
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relaciones de pareja adolescente. Para ello se realizó un estudio longitudinal en el que 

se exploró el papel de factores cognitivos, emocionales y del contexto de la pareja en la 

explicación de la ciberagresión, comparando estos resultados con los obtenidos para la 

agresión psicológica. A continuación se presentarán los principales resultados obtenidos 

de este estudio: 

- Los resultados han mostrado que la ciberagresión y la agresión psicológica 

compartieron el 75% de los predictores comunes. Específicamente, a mayor 

calidad negativa, menor regulación de la ira y niveles más altos de celos se 

encontró que aumentó la probabilidad de implicarse en agresión psicológica y 

ciberagresión seis meses después.  

- Entre las diferencias observadas entre la agresión psicológica y la 

ciberagresión se obtuvo que la primera fue explicada por la aceptación de la 

violencia mientras que la segunda se explicó por la empatía cognitiva. 

Específicamente, a mayores niveles de aceptación de la violencia mayor 

implicación en agresión psicológica, mientras que a mayor empatía cognitiva 

menores niveles de ciberagresión.  

- La empatía emocional no predijo ni la ciberagresión ni la agresión psicológica 

seis meses después. 

- Uno de cada 10 estudiantes que participaron en el estudio se implicaron en 

ciberagresión con sus parejas. Cabe destacar que los comportamientos 

analizados fueron muy graves pues consistieron en invadir la privacidad de la 

pareja, humillar, insultar y  amenazar a través de las nuevas tecnologías.  

- Por su parte, la agresión psicológica mostró una prevalencia mucho mayor que 

la ciberagresión, del 68%.  
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- Entre las diferencias entre chicos y chicas, los resultados mostraron que las 

chicas se implicaron con mayor frecuencia en comportamientos de 

ciberagresión y agresión psicológica que los chicos. 

El cuarto estudio de este trabajo avanzó dentro del desarrollo de intervenciones 

educativas para la prevención de la violencia en las relaciones de pareja en los años 

adolescentes. Para ello, se diseñó el programa Dat-e Adolescence. Se trata de un 

programa basado en la teoría y que persigue convertirse en un programa basado en la 

evidencia. A continuación se describen los principales resultados obtenidos en este 

cuarto estudio: 

- La evaluación de la primera edición del programa Dat-e Adolescence ha 

arrojado resultados prometedores.  

- A corto plazo, Dat-e Adolescence no modificó la implicación de los jóvenes 

en violencia psicológica, física y online, ni tampoco logró cambiar la calidad 

de las relaciones románticas de los jóvenes que participaron en el estudio. 

- Sin embargo, Dat-e Adolescence ha mostrado ser eficaz en la modificación de 

creencias y actitudes que justifican la violencia. Específicamente, el programa 

disminuyó la aceptación de cuatro mitos del amor románticos, el mito de los 

celos como manifestación del amor, el mito de la media naranja, el mito de la 

omnipotencia y el mito de la pasión.  

- Tras participar en Dat-e adolescence los adolescentes modificaron la 

percepción negativa que tuvieron de sí mismos.  

- Además, Dat-e Adolescence impactó sobre la regulación emocional de los 

jóvenes que participaron en el programa, aumentando la capacidad de los 

jóvenes para regular situaciones de estrés y enfado. 
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CAPÍTULO 8. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

 

A continuación se discuten los principales resultados encontrados. Para favorecer su 

lectura, la discusión se ha organizado en torno a los riesgos y oportunidades del 

contexto online en las relaciones románticas y el cortejo adolescente, en torno a la 

naturaleza de la agresión online en la pareja adolescente y sobre la prevención de la 

violencia en la relación romántica adolescente. Se concluye este capítulo con las 

limitaciones del trabajo así como las futuras líneas de investigación que se derivan de la 

realización del mismo.  

 

8.1. Sobre los riesgos y oportunidades del contexto online en el inicio y 

mantenimiento de las relaciones románticas 

En este trabajo de investigación, las nuevas tecnologías se han presentado como un 

contexto más de desarrollo. Hoy en día resulta difícil separar la vida online y offline, ya 

que ambos mundos están interconectados (Subramanhyam & Smahel, 2011a). A pesar 

de ello, las características específicas del medio y el modo en el que los adolescentes 

hacen uso de él lo convierten en un espacio singular. Por este motivo los dos primeros 

estudios realizados han traslado al mundo online el análisis de tópicos muy relevantes 

para los adolescentes y que tradicionalmente han sido analizados fuera del mundo 

virtual. Como resultado, en los estudios uno y dos se han desarrollado nuevos 

instrumentos de evaluación que suponen un avance en el análisis de la victimización 

sexual entre iguales y de la calidad de las relaciones sentimentales de los jóvenes en el 

contexto online. En las siguientes líneas, se discutirán los resultados principales de 

estos dos primeros estudios.   
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De modo particular, el objetivo principal del estudio uno fue el desarrollo de un 

instrumento para medir la Cibervictimización sexual entre iguales, denominado Peer 

Sexual Cybervictimization a partir de la adaptación al contexto online del instrumento 

Sexual Harassment Survey (AAUW, 2001), una de las medidas más utilizadas a nivel 

internacional en el análisis de la violencia sexual (Gruber & Fineran, 2008; Ortega et 

al., 2010; Witkowska & Kjellberg, 2005). En el contexto cara a cara, la victimización 

sexual ha sido analizada bien como un constructo unidimensional (Chiodo et al., 2009; 

Witkowska & Kjellberg, 2005) o bien como un modelo bi-dimensional que diferencia 

los comportamientos en función de su naturaleza, visual-verbal y física (McMaster et 

al., 2002; Ortega-Ruiz et al., 2010; Vega-Gea et al., 2016). En el contexto online, si 

bien algunos trabajos han incorporado preguntas específicas de violencia sexual online 

al instrumento Sexual Harrasment Survey (Hill & Kearl, 2011), no se conocen estudios 

que hayan analizado las propiedades psicométricas de esta versión. Todo ello derivó en 

la necesidad de analizar la dimensionalidad de la Cibervictimización Sexual entre 

iguales a partir de un proceso previo de adaptación de los ítems del instrumento al 

contexto online.  

Los resultados de este primer estudio mostraron que el modelo que mejor se 

ajustaba a los datos fue una solución de segundo orden con dos factores latentes de 

primer orden, cibervictimización sexual personal y cibervictimización sexual ambigua. 

Dentro de la cibervictimización sexual personal se incluyeron intercambios cuyo 

contenido se encontraba focalizado en la persona que recibía y/o emitía el mensaje, bien 

por el uso de insultos y humillaciones, bien porque se trató de una solicitud de 

contenido sexual personal o una exposición a contenido sexual privado de la otra 

persona. En contraste con esta dimensión, la cibervictimización sexual ambigua integró 

aquellos comportamientos que suponían un intercambio de contenido sexual que era 
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más confuso y ambiguo, ya que no se focalizaba explícitamente ni en la persona que 

recibió el mensaje ni en la persona que lo emitió. El análisis multi-grupo permitió 

concluir, además, que el modelo resultante fue invariante sexo, y por lo tanto, el 

instrumento podía ser empleado para comparar estos comportamientos en ambos sexos. 

Este resultado supone una fortaleza del instrumento y de la solución factorial obtenida 

pues permite analizar las similitudes y diferencias en cuanto a la prevalencia y 

frecuencia del fenómeno entre chicos y chicas.  

Por otra parte, el instrumento Peer Sexual Cybervictimization es el segundo 

instrumento disponible para analizar la victimización sexual en la red junto con la 

medida YISS que haya seguido un proceso de validación (Finkelhor, Mitchell & 

Wolak, 2000; Wolak, Mitchell & Finkelhor, 2006), y el primero en contar con 

evidencias de validez en población adolescente española. En este sentido cabe destacar 

el instrumento Sexting Questionnaire (Gámez-Guadix, de Santisteban & Resett, 2017) 

validado para adolescentes españoles. Este instrumento sin embargo se aleja del modelo 

de victimización pues evalúa la implicación en comportamientos voluntarios 

relacionados con el envío y la solicitud de imágenes o mensajes erótico-sexuales. En 

líneas generales, el estudio de la victimización sexual en nuestro país se ha centrado en 

su mayoría en analizar la frecuencia y/o prevalencia de comportamientos sexuales 

específicos (Fajardo, Gordillo & Regalado, 2013; Garmendia, Garitaonandia, Martínez, 

& Casado, 2011; Sánchez-Jiménez, Muñoz-Fernández, & Vega-Gea, 2015), por lo que 

se hace necesario avanzar en el desarrollo de instrumentos que permitan analizar la 

victimización sexual de modo válido y fiable. Este estudio ha pretendido contribuir en 

esta línea de investigación. 

Los resultados sobre el impacto emocional de la cibervictimización sexual 

revelaron que aproximadamente la mitad de los chicos y chicas que recibieron estas 
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agresiones sexuales online se sintieron molestos. Estos resultados se sitúan en la línea 

con estudios previos (Jones, Mitchell, & Finkelhor, 2012) y son coherentes con las 

aportaciones de Hill y Kearl (2011), así como de McMaster y colaboradoras (2002) 

sobre la importancia de considerar la interpretación de la víctima. Además, se observó 

que no hubo diferencias en el grado de molestias en función del tipo de agresión 

recibida. En el caso de las chicas, aproximadamente 6 de cada 10 chicas se sintieron 

molestas al recibir estos comportamientos, con independencia de si eran de tipo 

ambiguo o personal. En el caso de los chicos, el porcentaje observado fue 4 de cada 10. 

Aunque no hubo diferencias en función del tipo de cibervictimización, sí se pudo 

concluir que las chicas se sintieron significativamente más molestas que los chicos. La 

mayor molestia por parte de las chicas no refleja, sin embargo, una mayor victimización 

ya que fueron los chicos quienes recibieron más ciberconductas de tipo ambigua. Estos 

resultados se sitúan en consonancia con otros estudios previos que sugieren que estos 

comportamientos son vividos e interpretados por chicos y chicas de forma diferente 

(AAUW, 2001; Hill & Kearl, 2011), con importantes consecuencias negativas para el 

rendimiento académico y la salud de las chicas acosadas sexualmente (Chiodo et al., 

2009; Dahinten, 2003; Goldstein et al., 2007; Gruber & Fineran, 2008; Hill & Kearl, 

2011). Algunos autores y autoras discuten este resultado a partir del doble estándar al 

que chicos y chicas son sometidos (Ringrose, Gill, Livingstone & Harvey, 2012), ya 

que mientras que en los chicos se promueve que sean sexualmente activos y hablen de 

sexo, en las chicas estas conductas son reprobadas y convertidas en temas tabúes. 

Ejemplo de ello puede observarse en los resultados de Rodríguez-Castro, Alonso-

Ruido, Gónzalez-Fernández, Lameiras-Fernández y Carrera-Fernández (2017), donde 

se ha concluido que los chicos tienen una actitud positiva hacia estas conductas 

sexuales online, considerándolas algo emocionante, divertido o una manera de 
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coquetear. Como consecuencia, puede que los chicos se encuentren en mayor riesgo de 

implicarse en estas conductas y las chicas en mayor riesgo de no poder vivir estos 

comportamientos de manera abierta. 

Además de analizar la cibervictimización sexual en función del sexo, en este 

primer estudio también se trató de avanzar en el significado de la cibervictimización 

sexual a través de un análisis de validez de criterio. Por un lado, la asociación 

observada entre las prácticas de cibercortejo y la cibervictimización sexual, unida al 

hecho de que la mitad de los jóvenes no se sintieron molestos con estos 

comportamientos sugiere que para algunos adolescentes estos comportamientos pueden 

ser una forma de explorar y expresar su sexualidad (Steinberg, 2013), donde existe un 

alto componente de flirteo y deseo de iniciar un intercambio sexual (Pujazon-Zazik, 

Manasse, & Orrell-Valente, 2012). Por otro lado, los resultados obtenidos sobre la 

asociación entre la cibervictimización entre iguales con la cibervictimización en la 

pareja nos permitieron constatar la continuidad entre la violencia vivida en el contexto 

de los iguales y de la pareja. En este sentido, los jóvenes que son más agredidos por sus 

iguales en el medio online también son más agredidos por sus parejas en este mismo 

medio. Este resultado es coherente con aquellos estudios que han concluido que 

aquellos jóvenes más implicados en violencia sexual en el grupo de iguales son 

aquellos que más se implican en violencia en la pareja (Espelage & Holt, 2007; 

Sánchez-Jiménez et al., 2012; Pepler et al., 2006; Wolfe et al., 1998). Este resultado 

sugiere la necesidad de diseñar medidas de prevención integradoras que den respuesta a 

diferentes formas de violencia interpersonal que suceden en los años adolescentes 

(Foshee & Reyes, 2009).  

Continuado con el análisis de las oportunidades y riesgos del contexto online en 

las relaciones sociales de los adolescentes, el estudio dos se ha centrado en explorar los 
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usos positivos y negativos que los jóvenes hacen de la red en sus relaciones románticas. 

El objetivo principal de este segundo trabajo fue el de crear un instrumento que 

permitiese medir la calidad online de las relaciones románticas de los adolescentes de 

manera integradora, aunando el estudio de diferentes fenómenos online. Cabe destacar 

que tanto en el momento de realización de este trabajo como en la actualidad, el 

impacto de las redes sociales e Internet en las relaciones románticas de los adolescentes 

ha sido escasamente explorado (Rueda et al., 2015; Van Ouytsel et al., 2016), pues la 

mayoría de los estudios disponibles se han centrado en analizar este tópico en población 

universitaria o en adultos. Entre los estudios que han analizado el papel de las redes 

sociales en las relaciones románticas de los jóvenes encontramos un predominio de 

estudios con metodología cualitativa (Baker & Carreño, 2015; Lucero et al., 2014; Van 

Ouytsel et al,. 2016) que se dirigen a comprender mejor los usos que los jóvenes hacen 

de las redes en sus relaciones románticas y los significados que atribuyen a estos usos. 

Además, estas investigaciones se han llevado a cabo principalmente en países de habla 

anglosajona, como Estados Unidos o Canadá por lo que la extrapolación de los 

resultados a nuestro contexto cultural debería tomarse con cautela. De acuerdo con 

Rueda y colaboradoras (2015), es importante focalizar el estudio de fenómeno en otras 

culturas, donde los usos y significados pueden ser diferentes. Todo ello justificó que en 

este estudio dos se emplease metodología mixta: se partió de un estudio cualitativo para 

explorar los usos positivos y negativos que los adolescentes hacían de Internet en sus 

relaciones románticas, y posteriormente, se realizó un estudio cuantitativo donde se 

elaboró y validó un instrumento de medida de la calidad online de las relaciones 

románticas de adolescentes andaluces. 

Se realizaron dos grupos focales unisexuales en los que se preguntó a 

adolescentes acerca de las oportunidades y riesgos que Internet les ofrecía en el inicio y 
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mantenimiento de sus relaciones románticas. Los resultados de estos grupos focales 

permitieron obtener una serie de tópicos e ideas relevantes. Entre los tópicos más 

significativos surgió la posibilidad que Internet ofrecía para iniciar nuevas relaciones y 

conocer a parejas potenciales incluso ya estando en una relación, lo que se denominó 

prácticas de cibercortejo. Esta dimensión ya ha sido destacada en estudios previos que 

subrayan que algunos adolescentes emplean Internet para explorar y practicar sus 

habilidades para ligar y seducir (Rueda et al., 2015). Estas conductas suponen una 

oportunidad de explorar y prácticar pero también pueden convertirse en un riesgo para 

la relación, pues en ocasiones derivan en infidelidades o provocan celos y motivan 

situaciones de control en el otro miembro de la diada (Lucero et al., 2014; Muise et al., 

2009). Precisamente, los celos y las conductas de control online fueron dos de los usos 

más destacados por los jóvenes. Los adolescentes que participaron en los grupos focales 

afirmaron que muchos de los comportamientos que las parejas tenían en las redes, como 

agregar a alguien del sexo contrario, generaban celos en inseguridad en el otro miembro 

de la pareja. En este sentido, los celos han sido descritos como una de las principales 

consecuencias negativas del uso de Internet y las redes sociales (Baker & Carreño, 

2015). Sentir celos por lo que la pareja hace en las redes sociales es inseparable de 

conductas de control y monitoreo, ya que los sentimientos de inseguridad e 

incertidumbre respecto a la relación lleva a los jóvenes a emplear estrategias para 

comprobar que todo va bien, pero el propio proceso de monitoreo y control 

habitualmente retroalimenta los celos por la información a la que se accede (Brem et 

al., 2014; Muise et al., 2014). En nuestra muestra de estudio, algunos jóvenes 

reconocieron implicarse en algunas conductas específicas de control online, como 

monitorear lo que la pareja hacía en las redes sociales o bien tratar de acceder a la 

cuenta de la pareja para ver sus interacciones con otras personas. Frente al control que 
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puede ocurrir de modo velado y privado sin que la pareja sepa que está ocurriendo 

(Tokunaga, 2011), el acoso y la intrusividad suponen una interacción directa con la 

pareja. Algunos jóvenes en el estudio informaron del uso de las redes sociales para 

acosar a la pareja e insistirle en hablar tras una discusión, lo que se denominó 

intrusividad online. La  intrusividad como conducta se ha asociado con estilos de apego 

ansioso (Menard & Pincus, 2012; Strawhun et al., 2013) y podría estar manifestando la 

dificultad que algunos adolescentes tienen para gestionar los límites ambiguos que 

caracterizan la comunicación online (Miller-Ott et al., 2012), donde no está clara la 

frecuencia con la que debe suceder la comunicación ni la disponibilidad que debe tener 

la pareja (Duran et al., 2011). A este respecto, los adolescentes entrevistados en el 

estudio afirmaron que la comunicación online con sus parejas suponía un reto 

importante, cargado de dificultades, especialmente cuando había que resolver un 

conflicto o un malentendido. En este contexto, los jóvenes que participaron en los 

grupos focales reconocieron emplear una serie de estrategias de comunicación para 

gestionar sus conflictos, a lo que denominamos estrategias de comunicación emocional. 

Algunos ejemplos de estrategias fueron escribir en mayúsculas cuando estás enfadado, 

o escribir menos cuando estás molesto. Algunos estudios han encontrado que estas 

estrategias pueden resultar negativas para la relación, ya que los jóvenes que más 

utilizan Internet para resolver conflictos online son precisamente aquellos que 

posteriormente se encuentran menos satisfechos con su relación (Brody & Peña, 2015; 

Miller-Ott et al., 2012). Finalmente, muchos jóvenes informaron de que la red 

impactaba positivamente en su relación, les permitía sentirse más cerca e incluso 

divertirse juntos online, lo que se denominó intimidad online. El potencial de Internet 

para ayudar a las parejas a sentirse conectados y compartir públicamente su amor es 

ilimitado, lo que se ha asociado con una mayor satisfacción con la relación (Dainton, 
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2013; Stewart et al., 2014). Efectivamente esta asociación también se ha demostrado a 

largo plazo, pues parece que los jóvenes que se comunican más con sus parejas, se 

sienten más satisfechos y comprometidos con la relación pasado un año (Blais et al., 

2008).  

Tras el estudio cualitativo, las dimensiones extraídas se transformaron en ítems 

para medir los usos positivos y negativos del contexto online en las relaciones 

románticas de los jóvenes. Para la elaboración de este instrumento se tuvieron en cuenta 

tanto los comportamientos específicos que los jóvenes afirmaron realizar durante los 

grupos focales como los instrumentos disponibles hasta la fecha para medir los tópicos 

resultantes de estos grupos. Como consecuencia, se creó el instrumento Cyberdating Q-

A para medir la calidad online de las relaciones románticas de los adolescentes. A 

través de un proceso de validación cruzada se confirmaron seis dimensiones relevantes 

dentro del constructo: Control online, celos online, intrusividad online, estrategias de 

comunicación emocional, prácticas de cibercortejo e intimidad online.  

El instrumento Cyberdating Q-A es el primer instrumento disponible en España 

para medir los usos que los adolescentes hacen de Internet en sus relaciones románticas. 

Además, se trata de una medida integradora que permite dar una visión compleja de la 

calidad de la relación romántica de los jóvenes en el medio online, donde se exploran 

aspectos positivos y negativos, si bien con una mayor presencia de aspectos negativos.  

Los análisis descriptivos nos permitieron concluir que Cyberdating Q-A evalúa 

aspectos muy presentes en la vida de los jóvenes, pues todas las conductas analizadas 

mostraron una prevalencia muy alta, superior al 75%. Específicamente, siete de cada 

diez adolescentes afirmaron haber sido intrusivos con sus parejas a través de medios 

electrónicos, ocho de cada diez adolescentes controlaron a sus parejas online y sintieron 

celos, nueve de cada diez realizaron conductas de cortejo empleando las nuevas 
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tecnologías, emplearon diferentes estrategias de comunicación online en situaciones de 

conflicto e hicieron un uso positivo de las redes sociales en su relación romántica. Cabe 

destacar que a pesar de que la prevalencia fue alta, conductas que pueden ser 

consideradas formas de abuso online como el control o la intrusividad presentaron una 

frecuencia baja, lo que indica que pese a ser muy presente en la vida de los jóvenes no 

se encuentran instaurados de manera crónica en estas primeras relaciones. En 

coherencia con esto, los análisis correlacionales entre la edad y las dimensiones del 

Cyberdating Q-A permitieron concluir que tanto el uso positivo como negativo de 

Internet en las relaciones románticas de los adolescentes aumentaba con la edad. Este 

resultado era esperable dado que las relaciones románticas van adquiriendo mayor 

relevancia en la vida de los jóvenes durante los años adolescentes (Connolly & 

McIsaac, 2009). Teniendo en cuenta ambos resultados, la baja cronicidad en las formas 

de abuso online analizadas junto con la menor implicación a menor edad, se sugiere la 

necesidad de trabajar con los jóvenes sobre su vida online y sus relaciones románticas a 

edades tempranas, antes de que se instauren y consoliden prácticas relacionales 

negativas y violentas (Foshee & Reyes, 2009). 

En relación con el análisis de las oportunidades y los riesgos de Internet para las 

relaciones románticas durante la adolescencia, este estudio exploró la existencia de 

diferencias en función del sexo de los participantes. A este respecto se pudo concluir 

que tanto chicos como chicas se encuentran en riesgo de implicarse en prácticas 

negativas en su relación romántica, aunque los riesgos son diferentes en función del 

sexo. Los chicos presentaron niveles más altos de prácticas de cibercortejo e 

intrusividad, mientras que las chicas mostraron niveles más altos en estrategias de 

comunicación emocional. La mayor implicación de los chicos en prácticas de 

cibercortejo era esperable ya que como se ha comentado también en el estudio uno, a 
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los chicos se les permite más que sean sexualmente activos y ello favorece que ellos 

vivan estas situaciones como más excitantes (Ringrose et al., 2012; Rodríguez-Castro et 

al., 2017). Por tanto, podría tratarse de una cuestión de roles de género, de construcción 

de la masculinidad y la feminidad, e inseparablemente de cómo se cree que chicos y 

chicas deben vivir sus relaciones sentimentales y sexuales. A ellas se les educa 

socialmente para creer y comportarse de modo conservador, fiel, y comprometida con 

la relación de pareja. Por el contrario, a ellos se les enseña que pueden tener una 

conducta más abierta, menos comprometida y más ligada a la búsqueda de la 

satisfacción individual (Espinoza, Correa, & García y Barragán, 2014).  

Por otra parte, la mayor implicación de los chicos en intrusividad online y de las 

chicas en estrategias de comunicación emocional, podría estar indicando la utilización 

de estrategias diferentes ante el conflicto con la pareja. Ellos serían más insistentes e 

invasivos, forzando la comunicación a través de un gran número de llamadas y 

mensajes, mientras que ellas utilizarían diferentes claves o recursos online, como las 

mayúsculas o los puntos suspensivos, para manifestar su enfado o molestia. Ambos 

comportamientos, tal y como se ha visto en los análisis de validez de criterio, se 

relacionaron con un mayor desequilibrio de poder en su relación de pareja, lo que 

sugiere que los jóvenes que se implican en estos comportamientos a través de las 

nuevas tecnologías también se sumergen en otras dinámicas relacionales negativas.  

En síntesis, estos resultados sugieren que el contexto online no es un espacio 

adecuado para resolver los conflictos y los malentendidos, y que la implicación en estas 

conductas daña la relación de pareja (Brody & Peña, 2015; Miller-Ott et al., 2012; 

Sánchez-Jiménez, Muñoz-Fernández, Nocentini, Ortega-Ruiz, & Menesini, 2014). 

Todo ello situaría a Internet y las redes sociales como un contexto complejo debido a 

las dificultades que surgen por las propias características de la comunicación online, 
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donde los jóvenes deben superar la falsa expectativa de que la pareja siempre estará 

accesible y disponible (Duran et al.,  2011; Miller-Ott et al., 2012; Van Outysel et al., 

2016). 

 

8.2. Sobre la naturaleza de la agresión online en las relaciones 

románticas de los adolescentes 

Continuando con el análisis de los riesgos del contexto online para la vida sentimental 

adolescente, el estudio tres profundizó en la naturaleza específica de la agresión online 

en la pareja adolescente. En este caso, la aproximación al constructo de ciberagresión 

no se realizó desde el análisis de la dimensionalidad del fenómeno, como se hizo en los 

dos trabajos anteriores, sino que se basó en el análisis de los precursores cognitivos, 

emocionales y contextuales que llevan a esta forma de violencia. A pesar de que 

estudios previos han analizado la ciberagresión en población universitaria en España 

(Borrajo, Gámez-Guadix & Calvete, 2015a), no se conocen a día de hoy estudios con 

población adolsecente, por lo que este estudio ha sido pionero en este sentido. Sumado 

a ello, la mayoría de los estudios disponibles sobre los correlatos de la ciberagresión en 

la pareja han empleado diseños transversales que dificultan extraer conclusiones válidas 

acerca de la asociación temporal entre las variables (Deans & Bhogal, 2017; Hinduja & 

Patchin, 2011; Kellerman et al., 2013; Korchmaros et al., 2013; Peskin et al., 2017; 

Smith-Darden et al., 2017; Van Ouytsel et al., 2017; Watkins et al., 2016; Wick et al., 

2017; Zweig et al., 2014). Solo dos estudios han utilizado diseños longitudinales 

(Wright, 2014; Temple et al., 2016) para conocer los predictores de la ciberagresión, el 

primero de ellos exploró la influencia del apego con la familia y con la pareja, y el 

segundo examinó el efecto de agresión física y psicológica sobre la agresión online. El 

estudio realizado en esta investigación ha explorado los factores de tipo emocional, 
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cognitivo y del contexto de la pareja en la explicación de la ciberagresión en parejas 

adolescentes. A continuación, se discuten los principales resultados obtenidos 

analizándolos con relación a la agresión psicológica. 

 Comparar el papel de estos predictores en ambas formas de agresión en la pareja 

ha permitido profundizar en las características particulares de la agresión online, 

contribuyendo al debate científico sobre si la agresión online puede considerarse un 

subtipo de agresión psicológica que ocurriría a través de las nuevas tecnologías 

(Bennett et al., 2011; Korchmaros et al., 2013), o por el contrario puede definirse como 

un forma distinta de agresión (Peskin et al., 2017). Los resultados de este trabajo nos 

han mostrado que la ciberagresión comparte muchos elementos comunes con la 

agresión psicológica en persona; no obstante, también se observan ciertas diferencias 

que merecen ser consideradas para la prevención integral de ambas formas de violencia. 

Entre los factores comunes, la calidad negativa, entendida como una dinámica 

relacional negativa caracterizada por la presencia de discusiones así como de 

situaciones en las que ambos miembros de la pareja se critican y se desestabilizan 

emocionalmente (Furman & Buhrmester, 2009), predijo la ciberagresión y la agresión 

psicológica a la pareja seis meses después. Este resultado informa de la naturaleza 

conflictual de la agresión en los años adolescentes, siendo la calidad negativa de la 

relación uno de los factores más relevantes en la explicación del fenómeno (Capaldi et 

al., 2012; Menesini, Nocentini, Ortega-Rivera, Sánchez-Jiménez & Ortega-Ruiz, 2011; 

Nocentini, Pastorelli & Menesini, 2013). La regulación de la ira, entendida como la 

dificultad para controlar el enfado, expresada en términos de la duración de los 

episodios de ira y la frecuencia con la que ello desemboca en discusiones (Oliva et al., 

2011; Bar-On & Parker, 2000), también resultó ser un factor predictor de ambas formas 

de agresión. Este resultado coincide con estudios previos que han situado la regulación 
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de la ira, entendida en términos de una menor tolerancia a la frustración, como una de 

las variables personales más relevantes en la explicación de diferentes formas de 

agresión en la relación de pareja adolescente (Pazos, Oliva, & Hernando, 2014). 

Tomando en conjunto ambos resultados, la ciberagresión y la agresión psicológica se 

presentaron en este trabajo como una consecuencia de las dinámicas relacionales 

negativas que ocurren entre ambos miembros de la diada así como de la dificultad para 

manejar el estrés y las situaciones adversas. A este escenario, cabe añadir la 

contribución de los celos. Los resultados mostraron una relación significativa entre los 

celos y la agresión psicológica, y una tendencia para la ciberagresión. Los celos pueden 

definirse como una reacción emocional negativa ante una amenaza real o potencial 

(Elphinston et al., 2011), y son considerados un indicador de una relación no saludable 

(Helm, Baker, Berlin & Kimura, 2017), al vincularse estrechamente con el control y el 

abuso en la relación (O’Leary & Slep, 2003; Sánchez-Jiménez et al., 2014). Las 

diferencias observadas en términos de significación entre la ciberagresión y la agresión 

psicológica pudo estar modulada por la gravedad de las formas de ciberagresión 

analizadas, esto es, la violación de la privacidad, el uso de insultos, amenazas y 

humillaciones en el medio online. En este sentido, los resultados sugieren que ante las 

formas de ciberagresión analizadas, la calidad negativa de la relación y la regulación de 

la ira serían más relevantes en la explicación del fenómeno que los celos. Así, se 

hipotetiza que la relación entre los celos y la ciberagresión podría haber sido mayor si 

se hubiesen analizado otros comportamientos más frecuentes y que tradicionalmente se 

han estudiado como respuesta a sentimientos de inseguridad hacia la relación, como el 

control o la intrusividad. A este respecto, estudios previos con estudiantes universitarios 

españoles han encontrado que los celos parecen ser la principal motivación para la 

ciberagresión (Borrajo, Gámez-Guadix & Calvete, 2015b). De modo similar, Deans y 
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Bhogal (2017) encontraron que los celos predecían la ciberagresión en una muestra de 

estudiantes universitarios ingleses. Dado que el contexto que rodea a la ciberagresión 

en las relaciones románticas adolescentes se encuentra en desarrollo, los resultados 

encontrados en este estudio sugieren la necesidad de seguir profundizando en el papel 

de los celos en estas nuevas formas de violencia, analizando de manera integradora 

diferentes formas de ciberagresión en parejas adolescentes.  

 Los resultados de este estudio también han revelado algunas diferencias entre 

los predictores de la agresión psicológica y la ciberagresión que requieren cierta 

discusión. La primera diferencia encontrada fue que la empatía cognitiva sólo predijo la 

ciberagresión, y no la agresión psicológica. La empatía cognitiva se define como la 

habilidad para entender las emociones de los demás (Jolliffe & Farrington, 2006), y se 

ha encontrado que niveles bajos de empatía se han asociado con niveles altos de 

agresión y bullying (Del Rey et al. 2016; Jolliffe & Farrington 2006; Van Langen, 

Wissink, Van Vugt, Van der Stouwe & Stams, 2014). En el caso de la violencia en 

pareja, sólo conocemos dos estudios que hayan analizado el papel de la empatía 

(Caiozzo, Houston & Grych, 2016; Wolfe, Wekerle, Scott, Straatman & Grasley, 2004), 

los cuáles han permitido concluir que la empatía parece no contribuir a la explicación 

de agresión psicológica pero sí a la agresión física. Los resultados del estudio tres 

confirmaron la ausencia de relación con la agresión psicológica, por lo que podría 

hipotetizarse que la influencia de la empatía se produciría en las formas más graves de 

violencia. Por otra parte, a pesar de que no existen estudios previos que hayan analizado 

el rol de la empatía en la ciberagresión en parejas, el resultado obtenido también podría 

relacionarse con las características del medio online. De acuerdo con el estudio 

cualitativo de Mcglynn (2006), el medio online crea una sensación de autonomía 

emocional que permite a los jóvenes distanciarse emocionalmente de lo que esté 
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ocurriendo y planificar aquello que desean hacer. En este contexto, la dificultad 

personal para ponerse en el lugar del otro propia de una empatía cognitiva baja 

amplificaría esa distancia, facilitando que los adolescentes se impliquen en conductas 

de esta naturaleza.  

La aceptación y justificación de la violencia que sólo se asoció con la agresión 

psicológica como tendencia. De nuevo las diferencias encontradas podrían estar 

moderadas por el contexto en el que tiene lugar la violencia. En el caso de la agresión 

psicológica, la agresión ocurre en persona y esto permite que el agresor o agresora 

pueda observar el impacto emocional y el daño del comportamiento que ha realizado. 

Por el contrario, en el medio online la comunicación ocurre a través de una pantalla y 

principalmente de manera asincrónica, lo cual implica que los jóvenes pueden agredir a 

sus parejas sin conocer las consecuencias de su conducta (Smith, 2012; Stonard et al., 

2017; Van Outysel et al., 2017). Estas diferencias podrían explicar porqué la agresión 

online demanda menores niveles de racionalización y justificación moral que la 

agresión en persona. Resultados similares se han encontrado en estudios sobre la 

influencia de la desconexión moral sobre bullying y al cyberbulling, donde los mayores 

niveles de desconexión moral se relacionaron con las formas tradicionales de violencia 

entre iguales (Pornari & Wood, 2010; Menesini, Nocentini & Camodeca, 2013). 

Además, la ausencia de efecto de la aceptación de la violencia sobre la ciberagresión 

pudo deberse a la percepción diferencial que los jóvenes tienen acerca de la gravedad 

de la agresión psicológica y la ciberagresión. En este sentido, un estudio cualitativo ha 

permitido concluir que la agresión psicológica es percibida por los jóvenes como más 

grave que la ciberagresión (Stonard et al., 2017), lo que llevaría a la necesidad de 

justificar mas estos comportamientos. 

Por último, cabe discutir los resultados encontrados en relación a la prevalencia 
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de la ciberagresión. De estos análisis se obtuvo que las formas de ciberagresión 

exploradas en el estudio tres mostraron una prevalencia más baja, alrededor del 13%, a 

diferencia de las altas cifras observadas en control e intrusividad online en el estudio 

dos. Estos resultados van en línea con estudios previos que diferencian, dentro del 

análisis de la ciberagresión, entre formas directas y formas de control (Borrajo, Gámez-

Guadix, Pereda & Calvete, 2015) o bien entre amenazas, comunicación excesiva que 

sería lo que hemos denominado intrusividad y control (Burke et al., 2011), encontrando 

en ambos casos que las formas directas o específicamente las amenazas son las 

conductas menos frecuentes. Las formas directas de ciberagresión analizadas en el 

estudio tres implicaron el uso de las nuevas tecnologías para humillar, amenazar o 

insultar a la pareja; por lo tanto, se trata de conductas deliberadas e intencionales 

llevadas a cabo para dañar a la pareja (Borrajo, Gámez-Guadix, Pereda & Calvete, 

2015). En contraposición, el control y la intrusividad surgen de otras motivaciones. Son 

comportamientos que aparecen ante el temor y la inseguridad de perder a la pareja 

(Stonard et al., 2017), y que se justifican desde una conceptualización del amor basada 

en compartir todo y estar siempre conectados, una construcción tóxica del amor en la 

que no hay límites ni espacios (Lucero et al., 2014; Van Ouytsel et al., 2016). La 

diferencia en las motivaciones que rigen ambas formas de ciberagresión, junto con la 

mayor aceptación que acompaña al control online (Burke et al., 2011), podrían explicar 

las diferencias en cuanto a la prevalencia observada entre las conductas analizadas.  

 

8.3. Sobre la prevención de la violencia en las relaciones románticas. El 

programa Dat-e Adolescence 

El segundo objetivo de esta tesis doctoral fue el desarrollo, implementación y 

evaluación de un programa de prevención de violencia en las relaciones de pareja 
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adolescente, el programa Dat-e Adolescence. Este objetivo, que se abordó en el estudio 

cuatro pretendió contribuir al cuerpo de conocimiento sobre la prevención de la 

violencia, especialmente en España. El programa Dat-e Adolescence nace en un 

contexto en el que la mayoría de los programas que han sido evaluados y analizados 

desde diferentes revisiones sistemáticas y meta-análisis provienen de Estados Unidos y 

Canadá (De la Rue et al., 2014; Fellmeth et al., 2014). En Europa, sin embargo, se 

desconoce la eficacia de programas que hayan sido implementados (Leen et al., 2013). 

Ello se debe a que los escasos programas desarrollados en nuestro país han quedado 

excluidos de estas revisiones y meta-análisis por presentar algunos problemas 

metodológicos que han sido analizados en el capítulo 5. El diseño del programa ha sido 

un Cluster Randomized Control Trial, con dos grupos (Experimental vs. Control) y tres 

momentos temporales (pre-test, post-test y seguimiento). Dat-e Adolescence ha 

recibido la financiación del Ministerio de Economía y Competitividad y ha sido 

liderado por la Doctora Virginia Sánchez desde la Universidad de Sevilla (Sánchez-

Jiménez, 2017). El programa está destinado a intervenir en jóvenes de entre 12 y 18 

años desde el contexto escolar, y tiene como objetivo prevenir la violencia en las 

relaciones sentimentales de los adolescentes.  

En relación a la evaluación de la eficacia del programa Dat-e Adolescence cabe 

destacar que se trata de la primera edición del programa, en la que han participado un 

total de 1764 estudiantes, de los cuáles 856 fueron participantes del grupo control y 908 

del grupo experimental. En esta primera evaluación se comparó el momento pre-test 

con el post-test. En líneas generales, los resultados sobre la eficacia del programa han 

sido prometedores. Específicamente, Dat-e Adolescence no redujo la implicación en 

comportamientos violentos ni mejoró la calidad de la relación de pareja. Sin embargo, 

sí modificó los mitos del amor romántico, aumentó la autoestima y mejoró la regulación 
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emocional de los participantes, aunque este último resultado fue una tendencia. En este 

sentido, aunque hubiese sido deseable encontrar un efecto del programa sobre la 

agresión y la victimización de tipo física, psicológica y online, la ausencia de efecto del 

programa sobre estas variables era esperable. Ello se debió a que las revisiones 

sistemáticas y los meta-análisis disponibles han mostrado que aunque los programas 

parecen ser eficaces en aumentar el conocimiento de los participantes y modificar las 

actitudes hacia la violencia, estos no logran impactar en la implicación en 

comportamientos violentos (De la Rue et al., 2014; Fellmeth et al., 2014). Ante esta 

ausencia de efecto es necesario reflexionar sobre las causas que pueden estar llevando a 

estos resultados. Por una parte, De la Rue y colaboradores (2014) sugieren que la 

modificación de una conducta requiere tiempo, y precisamente las evaluaciones post-

test ocurren justo después de que el programa haya finalizado, lo que dificulta que se 

puedan observar cambios en los comportamientos. Por otra parte, las conductas son 

resistentes al cambio pues se trata de dinámicas relacionales consolidadas (Cornelius & 

Resseguie, 2007). A este respecto, los estudios que han analizado la estabilidad de la 

violencia (O’Leary & Slep, 2012; Shortt et al., 2012) han encontrado que la agresión y 

la victimización se instauran como patrones relacionales dentro de las parejas, y que 

estos comportamientos pierden estabilidad sólo en los casos en los que se cambia de 

relación. A ello cabe añadir que las intervenciones para prevenir la violencia no siempre 

logran actuar sobre ambos miembros de la diada, ya que a diferencia de otros 

fenómenos como el acoso escolar en el que los implicados están en el mismo centro 

educativo, en el caso de la violencia en pareja no tiene porqué ocurrir que ambos 

miembros participen en el programa de intervención (Sánchez-Jiménez, 2017). Ello 

supone sin duda una limitación en la capacidad de actuación de los programas de 

intervención para prevenir la violencia cuyo contexto es la escuela. Dentro del análisis 
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de las dinámicas relacionales también se encuentra la calidad de la relación, sobre la 

que el programa no tuvo efecto a corto plazo. En este sentido, el resultado es coherente 

con la ausencia de efecto sobre la implicación en violencia, ya que si los 

comportamientos violentos son resistentes al cambio por ser formas relacionales que se 

consolidan en el interior de las parejas, la calidad de la relación se encuentra igualmente 

limitada en este sentido. Por otra parte, el programa sí logró modificar variables de tipo 

cognitivo y emocional que han sido identificadas en la literatura como mediadoras o 

precursoras de la violencia, tales como los mitos románticos (Borrajo, Gámez-Guadix 

& Calvete, 2015b; Ferrer & Bosch, 2013), la autoestima (Renner & Whitney, 2012) y la 

regulación emocional (Foran & O’Leary, 2008; Nocentini et al., 2013). A este 

particular, Foshee y Reyes (2009) han subrayando la importancia de que las 

intervenciones se focalicen no sólo en el problema que se desea modificar, sino también 

en los factores de riesgo y protección. Posteriormente es necesario analizar el impacto 

de estas variables sobre el problema, lo cuál puede contribuir a comprender mejor los 

mecanismos y los procesos que dan lugar al cambio (Leen et al., 2013). En otras 

palabras, analizar si el cambio en los mitos románticos así como la mejora de la 

autoestima y la regulación impacta sobre una reducción de la violencia seis meses 

después de la finalización del programa permitiría testar los modelos conceptuales 

desarrollados para explicar la violencia en las parejas adolescentes (Gottfredson et al,. 

2015). De este modo existe un camino de doble sentido entre la teoría y la intervención, 

puesto que la teoría guía el contenido y diseño de los programas de intervención, a la 

par que los resultados de los programas contribuyen a consolidar o reformular los 

modelos explicativos disponibles.  

 Los resultados positivos encontrados tienen que ver con las características  sobre 

las que se cimenta el programa Dat-e Adolescence. En este sentido, para describir estos 
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elementos se tomará como guía la lista de principios desarrollados por Nation y 

colaboradores (2003) para acotar los aspectos que definen a las intervenciones eficaces. 

En total se pueden identificar nueve principios que se organizan dentro de tres grandes 

bloques. En el primer bloque se encuentran los principios relacionados con las 

características del programa, y que específicamente son: a) el programa debe ser 

comprensivo, esto es, debe realizar intervenciones múltiples para abordar el problema, 

combinando la actuación sobre aspectos específicos de riesgo así como el 

entrenamiento en habilidades más generales. Además, se entienden por programas 

comprensivos aquellos que intervienen sobre múltiples sistemas o contextos que 

influyen en el problema sobre el que se desea intervenir; b) el segundo principio es que 

debe incluir variedad en las metodologías de aprendizaje, enfatizando la participación 

activa y experiencial; c) en tercer lugar, debe haber un total de sesiones suficientes para 

lograr el cambio en el problema que se desea modificar; d) en cuarto lugar, este debe 

estar basado en la teoría y en la evidencia científica; y e) en quinto lugar, el programa 

debe dotar de oportunidades para que los jóvenes se desarrollen de modo saludable. En 

el segundo bloque se encuentran los principios que implican que el programa se ajusta 

a la población a la que se dirige y al objetivo que pretende alcanzar. Los principios de 

este segundo bloque son: f) el programa debe intervenir en el momento evolutivo 

adecuado de acuerdo al problema que se desea modificar; y g) el programa debe ser 

socioculturalmente relevante y ajustado a las normas sociales y culturales que 

influencian el problema sobre el que se interviene. El tercer y último bloque tiene que 

ver con los principios que se relacionan con la implementación y la evaluación del 

programa. A este respecto, h) el programa debe tener objetivos concretos y evaluar la 

consecución de tales objetivos; e i) el programa debe ser implementado por personal 

entrenado con habilidades suficientes para abordar el problema.  
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Partiendo de los cinco principios identificados dentro del bloque uno, Dat-e 

Adolescence puede definirse como un programa comprensivo, que interviene sobre 

variables mediadoras vinculadas directamente con la violencia en la pareja (como la 

calidad de la relación, los mitos del amor romántica, o la violencia entre iguales) y 

también incluye el entrenamiento en habilidades generales de tipo social, emocional y 

conductual (como la regulación emocional, el entrenamiento en resolución de conflictos 

y estrategias de afrontamiento o aprender a resistir la presión de grupo) para favorecer 

el desarrollo de relaciones erótico-sentimentales saludables. Además, dado que la 

violencia en la pareja en los años adolescentes es un comportamiento que se encuentra 

muy influenciado por el grupo de iguales, Dat-e Adolescence incluye un componente 

Peer-led model. En este sentido, del total de las siete sesiones que supone el programa, 

cinco sesiones fueron implementadas por investigadores expertos en la temática y dos 

fueron implementadas por alumnado ayudante. Esta metodología ha sido utilizada en 

otros programas de prevención de violencia interpersonal en la adolescencia, como es el 

caso del programa NoTrap para prevenir bullying y el cyberbullying (Palladino, 

Nocentini & Menesini, 2016) arrojando resultados positivos. En la prevención de la 

violencia en pareja, sólo conocemos un programa previo que haya empleado esta 

metodología (Connolly et al., 2015), por lo que Dat-e Adolescence sería el segundo 

programa a nivel internacional y el primero a nivel nacional en incorporar este 

componente en la prevención de la violencia en pareja. Por otra parte, se utilizan otras 

metodologías, como role-playing, vídeos, presentaciones, dinámicas de grupo, fichas 

para cumplimentar, juegos de cartas, entre otros, con el objetivo de dinamizar las 

sesiones a través de diferentes recursos de aprendizaje. Como tercera característica, el 

programa está diseñado para ser implementado a lo largo de dos meses 

aproximadamente, a razón de una sesión de una hora de duración por semana. Además, 
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entre sesiones el alumnado participante debe hacer una serie de actividades para 

mantener la presencia del programa en la vida de los jóvenes. Como cuarta 

característica, Dat-e Adolescence esta basado en la teoría. Específicamente para el 

diseño de los contenidos del programa, sus autores se han inspirado teóricamente en el 

Developmental Dyadic System (DDS) Model de Capaldi y colaboradores (2005) para 

identificar los factores de riesgo y protección de la violencia. Como quinta 

característica, el programa promueve el establecimiento de relaciones positivas. Ello lo 

consigue dotando a los jóvenes de recursos y habilidades para gestionar sus emociones 

y los conflictos que puedan suceder en su día a día.  

Respecto al segundo bloque, es es el ajuste a la población a la que se dirige y los 

objetivos de la intervención, Dat-e adolescence actúa en un momento adecuado de 

acuerdo al fenómeno de estudio, en adolescentes con edades entre 12 y 19 años. Se 

eligió este intervalo de edad ya que se trata del momento evolutivo en el que las 

relaciones románticas comienzan a cobrar importancia. Como segundo elemento, el 

programa parte e interviene sobre creencias y mitos compartidos en nuestra sociedad y 

que son justificadoras de la violencia. Además, Dat-e Adolescence incorpora las nuevas 

tecnologías como herramienta y como centro de actuación. Dispone de una página web 

en la que los participantes deben realizar diferentes actividades y pueden interactuar 

con otros participantes de otros centros. Este espacio siempre se encuentra moderado y 

supervisado por el personal experto del programa. Por otra parte, el programa interviene 

sobre las diferentes formas de violencia que suceden en las relaciones románticas, tanto 

en persona como a través de las nuevas tecnología. Este aspecto resulta novedoso, ya 

que hasta el momento, sólo dos programas han intervenido sobre estas nuevas formas 

de violencia (Foshee et al., 2015; Miller et al., 2015).  

Finalmente, en cuanto a la implementación y evaluación del programa. El 
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objetivo principal de Dat-e Adolescence fue reducir la implicación en comportamientos 

violentos en la relación de pareja de los adolescentes. Sumado a este objetivo general, 

el programa también persigue aumentar la regulación emocional y la autoestima, 

modificar las creencias mantenedoras y justificadoras de la violencia, así como mejorar 

la calidad de la relación de pareja. Dada la importancia de evaluar la eficacia de la 

intervención, en el programa se midieron estas variables y se registraron en tres 

momentos temporales (antes de la intervención, tras la intervención y seis meses 

después a la conclusión del programa). Para ello, se emplearon instrumentos válidos e 

internacionalmente conocidos. En segundo lugar, el programa fue implementado por 

personal entrenado. Para la implementación del programa se creó un material 

estandarizado que explicaba el por qué de cada sesión, los objetivos y el modo de 

conducir la sesión. El personal fue entrenado con este material para que todos los 

investigadores trasmitiesen los mismos contenidos en cada aula de cada centro 

educativo. Además, se creó un instrumento para comprobar la fidelidad del programa 

que debía ser cumplimentado tanto por los investigadores que implementaban las 

sesiones como observadores externos, para evaluar el ajuste con respecto a lo diseñado. 

  

8.4. Limitaciones y futuras líneas de investigación  

Los resultados obtenidos en este trabajo de investigación han contribuido al 

conocimiento del papel de las nuevas tecnologías en las relaciones románticas 

adolescentes y en la violencia en la pareja, pero también han generado nuevas preguntas 

de investigación que merecen ser resaltadas. En primer lugar, porque el contexto online 

es un medio que se encuentra vivo, en continuo desarrollo, y eso lleva necesariamente a 

la revisión constante de cualquier instrumento que analice fenómenos que ocurran en 

Internet y en las redes sociales. En segundo lugar, ambas medidas necesitan incorporar 
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el análisis de aspectos que no se han abordado, pero que son relevantes dentro del 

constructo. En el caso de la cibervictimización sexual entre iguales debería analizarse 

en futuros estudios si la agresión proviene de una persona del mismo sexo o del sexo 

contrario, y analizar conjuntamente si el sexo del agresor modera el impacto negativo y 

los motivos que hay detrás de estas formas de violencia sexual (Bendixen & Kennair, 

2017; Schnoll et al., 2015). En la victimización sexual en persona conocemos que 

existen diferencias a este respecto, y que estas diferencias tienen que ver con los 

motivos y los significados de los comportamientos realizados (McMaster et al., 2002). 

Además, sería interesante incorporar el estudio de otras formas de violencia no 

analizadas en este primer trabajo como el outing, también conocido como violación de 

la intimidad, que consiste en revelar o compartir con otras personas información 

personal, tales como secretos o imágenes (Donoso-Vázquez, Rubio & Vilà, 2014). A 

este respecto, también deberían explorarse en futuros trabajos las amenazas y la 

extorsión para conseguir fotos sexuales o que la otra persona participe de una actividad 

sexual (Álvarez-García, Núñez, Dobarro, & Rodríguez, 2015). En el caso de la calidad 

online, encontramos que los usos positivos se encuentran infrarepresentados en 

comparación con los aspectos negativos que se exploraron, es por ello que se hace 

necesario ampliar el repertorio de comportamientos positivos. En este sentido, sería 

interesante incorporar interacciones positivas como el envío de mensajes para mostrar 

cuidado y apoyo, o compartir sentimientos y pensamientos íntimos con la pareja 

(Dainton, 2013). También conocemos que la frecuencia con la que sucede la 

comunicación es relevante (Stonard et al., 2017), por lo que la percepción de los 

adolescentes sobre el grado en el que la comunicación con la pareja es insuficiente, 

adecuada o excesiva podría ser otro aspecto a analizar. Por otra parte, creemos que la 

medida de la calidad online podría beneficiarse si se incluyese el estudio sobre cómo las 



128	
	

redes sociales facilitan o dificultan la relación de pareja (Campbell & Murray, 2015). A 

este respecto, un fenómeno interesante que se debería incorporar al análisis del papel de 

las nuevas tecnologías en las relaciones románticas de los jóvenes es lo que se conoce 

como phubbing, esto es, usar el móvil estando en compañía de otra persona e ignorarle 

por este motivo. Esta conducta se relaciona con conflictos con la pareja debido 

precisamente a que la atención la recibe el móvil y no la pareja, creando una falta de 

comunicación (Roberts & David, 2016). En resumen, la medida de la calidad online 

puede beneficiarse de la inclusión de comportamientos que ya ocurren fuera de las 

pantallas y que son trasladados al contexto online, como el mostrar apoyo o cuidado, 

pero también se hace necesario incluir comportamientos específicos que se encuentran 

ligados al propio contexto así como la percepción de en qué medida el medio online es 

un espacio que suma a la relación o que la deteriora.  

 El análisis de los factores predictores de la ciberagresión ha contribuido al 

estado del arte sobre la naturaleza la ciberagresión en las relaciones románticas y a su 

conceptualización como un tipo de agresión psicológica (Bennett et al., 2011; 

Korchmaros et al., 2013). Sin embargo, debido a la gravedad de los comportamientos 

online analizados se hace necesario explorar los predictores temporales de otras formas 

más frecuentes de abuso online, como el control o la intrusividad online. Incorporar el 

estudio de estas formas de violencia más frecuentes tiene implicaciones no solo 

teóricas, sino también metodológicas ya que incluir estos comportamientos aumentará 

la variabilidad en las respuestas de los jóvenes permitiendo así el análisis de otras 

cuestiones conceptuales importantes, como el análisis del efecto moderador del sexo. 

Complementariamente, el modelo creado a partir de variables individuales y del 

contexto de la pareja explicaron un 16% de la ciberagresión lo que, aunque resulte un 

procentaje nada desdeñable, sugiere la necesidad de incorporar nuevas variables en el 
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análisis, como el contexto de la familia y de los iguales dada la relevancia de estos 

espacios de desarrollo en la vida de los adolescentes. Por otro lado, dado que se trata de 

un comportamiento online, deberían analizarse variables específicas de este contexto 

como las creencias y actitudes específicas sobre la ciberagresión (Borrajo, Gámez-

Guadix & Calvete, 2015b). A este respecto, el instrumento empleado en nuestro estudio 

para evaluar la aceptación de la violencia se focalizó en la agresión física y psicológica, 

por lo que la ausencia de efecto encontrado de esta variable sobre la ciberagresión 

podría venir explicada también por este aspecto, dado que además estudios previos han 

confirmado la diferente percepción que los jóvenes tienen de las formas online y cara a 

cara de violencia (Stonard et al, 2017). Otras variables específicas del contexto online 

que podrían analizarse sería la dependencia a las nuevas tecnologías, la violencia sexual 

entre iguales o la implicación en conductas sexuales de riesgo en Internet con la pareja, 

como puede ser el sexting. Sumado a ello, con el objetivo de obtener más información 

sobre los procesos que dan lugar a la ciberagresión, sería necesario realizar estudios con 

al menos tres momentos temporales y así analizar la influencia de variables mediadoras. 

Además, dentro del objetivo de profundizar en la naturaleza de la ciberagresión, puede 

ser interesante llevar a cabo estudios experimentales que permitan controlar algunos 

aspectos claves que podrían influir específicamente en el medio online, como la 

percepción de la gravedad de diferentes comportamientos de abuso online o si la 

agresión ocurre en un contexto público o privado. En esta línea, Smith (2012) 

informaba que uno de los aspectos característicos de la agresión online es la dificultad 

de conocer las consecuencias de la conducta. En este sentido, sería interesante analizar 

si este aspecto modula la implicación en ciberagresión o la percepción de gravedad de 

estos comportamientos.  

Por último, estudios futuros que se centren en la prevención de la ciberagresión 



130	
	

podrían diseñar contenidos comunes para prevenir ambas formas de violencia partiendo 

de los resultados de este trabajo. Esos contenidos deberían estar dirigidos a la 

promoción de una calidad positiva en la relación, al desarrollo estrategias para combatir 

el estrés y situaciones problemáticas, así como el desarrollo de una mayor autoestima y 

seguridad en sí mismo y en la relación, que minimice la incertidumbre y el temor a 

perder a la pareja. En este sentido también se necesario incorporar contenidos concretos 

que focalicen en las variables específicas que se relacionan la agresión psicológica y la 

ciberagresión, tales como la justificación de la violencia y la empatía.  

 Finalmente, el análisis del programa Dat-e Adolescence en su primera edición 

mostró resultados muy positivos que invitan al desarrollo de futuras ediciones. A este 

respecto sería interesante incorporar algunas modificaciones con el objetivo de 

aumentar el impacto del programa, especialmente sobre los comportamientos violentos 

y la calidad de la relación. Siguiendo las recomendaciones de Foshee y Reyes (2009) 

sería interesante que futuros estudios incluyan la prevención integral de diferentes 

fenómenos de violencia interpersonal que suceden en los años adolescentes y que se 

encuentran estrechamente relacionados, como el bullying, el acoso u hostigamiento 

sexual entre iguales y la violencia en pareja. A este respecto, algunos programas de 

prevención desarrollados en EEUU están trabajando en este sentido (Espelage, Low, 

Polanin & Brown, 2015), obteniendo resultados prometedores en torno a la prevención 

de la victimización sexual de contenido homofóbico y la agresión sexual. También en la 

línea de mejorar la eficacia del programa en la implicación en violencia, es necesario 

que el programa se asegure de dotar de las estrategias y habilidades necesarias para 

hacer frente a la violencia en la relación. Ello implica enseñar a los jóvenes a detectar la 

violencia y a actuar ante la violencia, pero también a resolver los conflictos de modo no 

violento. De modo concreto, creemos que podría ser interesante entrenar a los 



131	
	

adolescentes en estos aspectos a través de nuevas herramientas como puede ser el uso 

de la realidad virtual. Por otra parte, consideramos importante mejorar la capacidad del 

programa para intervenir con personas directamente implicadas en la violencia, como 

agresor y/o víctima. Ello implicaría modificar el programa para que además de ser una 

intervención de tipo universal, también incorporase un componente indicado. A este 

respecto, creemos oportuno analizar las características que se relacionan con la eficacia 

de los programas de este tipo, como puede ser el programa Contexto llevado a cabo con 

maltratadores (Lila et al., 2010). Este programa incluye algunos de los contenidos del 

programa Dat-e Adolescence como puede ser la sensibilización en la violencia, el 

trabajo con variables de tipo emocional como la autoestima o la regulación de la ira y el 

autocontrol, o la gestión del conflicto. Este tipo de intervenciones suponen en la 

actualidad un importante desafío, debido a que son escasos hasta el momento y la 

evaluación de su eficacia ha sido poco analizada. Por último, consideramos que es 

necesario continuar con el análisis de la eficacia de Dat-e Adolescence teniendo en 

cuenta la medida follow-up. En este sentido, los análisis preliminares han arrojado 

resultados positivos en relación a la eficacia del programa en la prevención de la 

violencia física y sexual, viéndose reducida tanto la victimización como la agresión, así 

como en la capacidad de modificar otras formas de violencia interpersonal como puede 

ser el bullying (Sánchez-Jiménez et al., 2017). 

 En síntesis, esta tesis doctoral ha permitido avanzar en el estudio de la influencia 

de las nuevas tecnologías en las relaciones erótico-sentimentales en la adolescencia, así 

como en la prevención de la violencia en las parejas adolescentes. Los resultados que 

aquí se han presentado invitan a seguir profundizando en estos fenómenos, dada la 

innegable presencia de las nuevas tecnologías en nuestras vidas, y en especial en la de 

los jóvenes, así como las consecuencias devastadoras de la violencia para el desarrollo 
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adolescente. Necesitamos enseñar a los jóvenes a aprovechar las oportunidades que las 

nuevas tecnologías y las relaciones de pareja les ofrecen, así como a protegerse de los 

riesgos asociados a ambos contextos de desarrollo.  
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